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Introducción 
 
El ciclo de vida de una edificación se caracteriza 
por ser una transferencia continua de flujos 
energéticos desde el proyecto, pasando por la 
construcción, el uso y finalmente el derribo, en un 
proceso dinámico en el que muchas decisiones 
tomadas en una fase  se revalúan en  otras, 
modificando los objetivos (si los hay), desbordando 
las predicciones y replanteando los procesos. 
 
                 
 
 
 
Los objetivos y las intenciones planteadas en el 
proyecto muchas veces se replantean en la fase 
misma de construcción, en función de los 
condicionamientos que los procesos de 
construcción,  al estar inmersos en una economía 
de mercado determinan.  
 
La actividad edificatoria responde hoy día a un 
esquema económico en el que los materiales de 
construcción han de ser “rentables” antes que 
“eficientes”, la mano de obra ha de ser “barata” 
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antes que “calificada” y los tiempos de ejecución 
(producción) gobiernan en gran medida las 
decisiones. 
 
Al igual que sucede con muchos productos de la 
economía de mercado, en  que una sola empresa 
controla la materia prima, los medios de 
explotación, producción, distribución y 
comunicación, la  construcción se ha convertido 
para los grupos económicos dominantes en una 
oportunidad más de entrar con peso y autoridad en 
este mercado cada día más globalizado y más 
deshumanizado con un producto que se han 
encargado de convertir en "rentable y productivo”. 
 
Es fácil encontrar bajo un mismo grupo empresarial 
al dueño de un solar, el banco que financia la 
inversión, el proveedor de materiales, la mano de 
obra, el industrial, la compañía de control técnico y 
el agente inmobiliario, bajo este esquema la 
construcción es un negocio como puede ser la 
fabricación de lápices, barcos, coches o jabones, y  
el edificio se convierte, como un coche o un barco, 
en una suma de sistemas (Cimientos, estructuras, 
cerramientos, instalaciones, etc.) concebidos por 
expertos independientes y sin estructura de 
conjunto, salvo la unidad formal y estética que el 
arquitecto finalmente esta llamado a diseñar. 
 
Las normativas edificatorias en gran medida están 
bajo la influencia de este esquema económico, y el 
cuadro de exigencias esta planteado en muchos 
casos en función de los intereses de los diferentes 
sectores. 
 
Este esquema se impone, se enseña y se asimila 
por la sociedad que ve en la actividad constructora 
a uno de los motores de la economía. 
 
Hablar de Sostenibilidad de la edificación bajo este 
esquema es imposible y el día a día nos muestra el 
empeño por maquillar esta realidad, vanalizando el 
concepto, como una simple etiqueta publicitaria 
para lavar conciencias, ocultar errores, o lo que es 
peor, multiplicar ingresos. 
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Estrategias a definir 
 
El arquitecto ha de retomar el papel de proyectista 
que lidera el proceso constructivo junto a los 
especialistas de cada área, definiendo una 
estrategia de edificio, que determina  la manera en 
que la edificación se integra en su entorno, y como 
aprovecha de la mejor manera lo que le ofrece para 
satisfacer las necesidades de confort del usuario, 
consumiendo el mínimo de recursos con el mínimo 
impacto posible en el territorio.  
 
Esta estrategia pasa por definir la respuesta a las 
necesidades de confort a partir del emplazamiento 
del edificio, los materiales a emplear, los flujos 
energéticos a considerar y la gestión del uso del 
edificio. 
 
El mayor consumo energético de una edificación a 
lo largo de su ciclo de vida esta asociado a la fase 
de uso, si a esto añadimos que el uso define en 
gran medida los parámetros de confort. La 
Sostenibilidad de una edificación no se podrá 
analizar nunca independiente del uso. Los edificios 
vacíos son por definición “Insostenibles”, se trata 
entonces de disponer y gestionar adecuadamente 
los recursos necesarios para atender los 
parámetros de confort que el uso del edificio define. 
 
El tipo de cerramiento a emplear, las características 
del aislamiento, el esquema de climatización o los 
criterios de separación de residuos, por mencionar 
solo algunas características, no pueden ser como 
sucede hoy día, soluciones puntuales, que 
respondan a una exigencia normativa como quien 
responde a un cuestionario de requerimientos. 
 
Definir una estrategia de edificio respecto a su 
impacto en el territorio y en el ciclo natural o lo que 
vendría a ser lo mismo, su Sostenibilidad, debe 
partir de una visión global del edificio como 
conjunto de sistemas y en relación a todo su ciclo 
de vida. 
 
Una forma de replantear todo el proceso económico 
en que esta inmersa la construcción de edificios, es 
a partir de la formación de las nuevas generaciones 
de arquitectos y profesionales de la construcción. 
La enseñanza de la arquitectura ha de reforzar el 
papel del arquitecto como líder de este proceso 
dotándolo de las herramientas que le permitan 
ejercerlo, y replanteando el esquema de 
aprendizaje a partir de los sistemas inconexos que 
conforman un edificio en beneficio del concepto 
global, de Sostenibilidad e impacto ambiental. 
 
 
La energía  
 
La gestión de la energía en los edificios no se ha de 
entender como la gestión de un sistema más de los 
que posee el edificio, ha de ser la función básica de 
la edificación entendiendo que la energía no es un 
recurso que “aparece” en un momento dado, 
cuando el edificio se construye y se “conecta” a los 
sistemas y redes que lo alimentan,  consumiendo 
una energía comercial que termina ofreciendo por 
medios mecánicos e industriales el confort que el 
resto del edificio no es capaz de ofrecer. 
 
La gestión de la energía en una edificación empieza 
desde el proyecto, cada decisión tomada con 
relación a la forma arquitectónica, a los materiales a 
emplear, a la distribución de los espacios, y en 
resumen a la disposición de recursos para 
garantizar el confort de los usuarios, tiene asociado 
un flujo de energía que es necesario gestionar y 
definir desde una estrategia de edificio que debería 
como mínimo incorporar los siguientes aspectos: 
 
• Cerrar el ciclo de los materiales 
• Máximo aprovechamiento de la energía 
solar 
• Gestión adecuada del ciclo del agua 
• Eficiencia en los sistemas constructivos  
• Gestión de los residuos 
• Gestión del uso 
 
La estrategia más adecuada será aquella capaz de 
lograr el equilibrio en todos los aspectos, 
garantizando el confort de los usuarios con el 
mínimo impacto posible en el territorio en que se 
ubique. 
 
Sostenibilidad 
 
El concepto de Sostenibilidad en la edificación no 
puede ser desvirtuado ni mal interpretado a 
expensas de intereses económicos y productivos 
insostenibles.  
 
No se trata de construir edificios de cualquier 
manera y “disfrazarlos” con colectores solares, 
placas fotovoltaicas, sistemas domóticos, etc. Con 
espacios inhabitables que un buen sistema de aire 
acondicionado les cuelga la etiqueta de 
“Confortables”. Es necesario replantear el esquema 
actual de todo el proceso constructivo, que 
desprecia  el impacto ambiental de los edificios y  
delega la responsabilidad del confort de los 
usuarios en sistemas “ajenos” al edificio, 
dependientes en su mayoría de fuentes de energía 
de origen fósil. 
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El impacto ambiental asociado al uso y a la 
construcción de edificios tanto de los existentes 
como de los que  el crecimiento previsto supone, 
son suficientes argumentos para motivar un cambio 
de actitud. Quizás la concepción del edificio como 
elemento integrador de sistemas y flujos 
energéticos, que interactúa con el medio en que se 
encuentre sin degradarlo, en beneficio del confort 
del usuario, puede ser una manera de aproximarse 
al concepto de Sostenibilidad en la edificación, sin 
caer en falsas estrategias, modas o clichés que 
desvirtúen el verdadero contenido del concepto. 
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